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EL REINO DE DIOS HOY                                                      Javier Griffioen 

 

 

Hoy el tema es “El reino de Dios hoy”. Quería empezar con un breve repaso como plataforma 

común para después ir adentrarnos en algún desarrollo más específico. El reino de Dios entre 

nosotros no es un tema más sino es el gran tema. Nuestros hermanos mayores con sabiduría y 

revelación nos han marcado un eje claro a través de los años. Entonces el reino es el tema que 

organiza, articula, integra y da sentido y propósito a todas las demás dinámicas espirituales. 

La alabanza, la adoración, el discipulado, el evangelismo los grupos pequeños, son 

instrumentos donde el reino de Dios se expresa en medio nuestro.  

 

En los evangelios es claro que para Jesús fue el tema central de su enseñanza: 

 

«Muy temprano a la mañana siguiente, Jesús salió a un lugar aislado. Las multitudes lo 

buscaron por todas partes y, cuando por fin lo encontraron, le suplicaron que no se fuera.  

Él les respondió: “Debo predicar la Buena Noticia del reino de Dios también en otras 

ciudades, porque para eso fui enviado”. 44 Así que siguió recorriendo la región, predicando 

en las sinagogas de toda Judea».  

Lucas 4:42-44 (NTV) 

 

Esta es una de las pocas veces que Jesús habla de sí mismo, de cuál es el motivo de su 

misión, su identidad y su propósito. Debo predicar la Buena Noticia del reino de Dios 

también en otras ciudades, porque para eso fui enviado El reino de Dios es el motivo por el 

cual Jesús entiende su propia vida en este mundo.  

 

¿Qué es el reino de Dios? Es el ámbito de gobierno, de soberanía, de control activo y presente 

de Dios. ¡Dios es Rey! ¡Jesucristo es Señor! El reino de Dios se manifiesta en personas que lo 

reconocen, que han entregado su vida a Cristo. Entonces el reino de Dios se manifiesta en 

esas personas, no se trata de un territorio específico, no es un lugar físico sino son personas 

que reconocen ese señorío. 

 

Quisiera también poner en alto algunas verdades que hemos hablado, enseñado, reflexionado 

en todas nuestras comunidades. 
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Teniendo esto claro vamos a ir abriendo y desarrollando estos puntos: 

 

1) El Reino ya comenzó con la venida de Jesús. 

2) La iglesia no espera pasivamente la consumación del Reino; vive hoy bajo el gobierno 

del Rey y anuncia, manifiesta y extiende los valores de ese Reino.  

3) El Reino ya comenzó con la venida de Cristo; su regreso marcará la consumación 

definitiva de ese Reino.  

 

Hace un tiempo atrás tuve que dar una charla a un grupo de jóvenes. Tal vez ustedes habrán 

escuchado de un movimiento con fuerte énfasis devocional, estructurado casi enteramente 

alrededor de la espera y preparación para un Reino que está por venir, en el que hay un sobre 

énfasis en las profecías de la segunda venida del Reino, y eso está afectando la enseñanza en 

los discipulados. Entonces yo, sabiendo eso, tenía que compartir la palabra, pero quise iniciar 

con una pregunta muy sencilla: ¿Qué pasaría si supieras que la semana que viene vuelve 

Cristo?  ¿Cómo modificaría esto tu vida? ¿Qué acciones, qué decisiones tomarías? Planteé la 

pregunta al grupo y me dieron las siguientes respuestas: “Renunciaría a mi trabajo”, 

“Hablaría con mi jefe y renunciaría”, “Me tomaría las vacaciones que me adeudan”, “Haría 

un viaje”, “Conocería tal lugar”, “Me compraría tal cosa”.  

 

Esta pregunta, años atrás, hubiese desatado un avivamiento, confesión de pecados, 

evangelismo masivo… Definitivamente algo cambió. 

 

La revelación y las verdades son inmutables, pero el ámbito del Reino son las personas. Esas 

personas van siendo transformadas por distintos factores, internos y externos. Por eso la 

importancia de esta reflexión. 

 

El reino de Dios hoy 

En el capítulo 12 de Mateo el evangelista relata que trajeron a Jesús un endemoniado ciego y 

mudo. Jesús lo sana. El mudo ahora habla y es un problema para todos. 

Las personas se preguntan ¿quién es este? ¿De dónde viene su poder? ¿Será el Mesías? ¿Será 

el Cristo? ¿Será hoy o tendremos que seguir esperando? 

Los fariseos ensayan una explicación que mantenga el statu quo.  

 

«Pero al oírlo, los fariseos dijeron: 

—Este no echa fuera los demonios sino por Beelzebul, el príncipe de los demonios. 
25 Pero como Jesús conocía sus pensamientos, les dijo: 
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—Todo reino dividido contra sí mismo está arruinado. Y ninguna ciudad o casa dividida 

contra sí misma permanecerá. 26 Y si Satanás echa fuera a Satanás, contra sí mismo está 

dividido. ¿Cómo, pues, permanecerá en pie su reino? 27 Y si yo echo fuera los demonios por 

Beelzebul, ¿por quién los echan fuera sus hijos? Por tanto, ellos serán sus jueces. 28 Pero si 

por el Espíritu de Dios yo echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a ustedes el reino 

de Dios». 

Mateo 12:24-28 (RVA) 

 

Un reino que confronta  

En un contexto milagroso Jesús presenta los dos reinos y su confrontación, su batalla abierta 

por la vida de las personas. Un reino persigue oprimir y el otro liberar. Los demonios saben 

quién manda y obedecen. 

 

Un reino revelado  

Los fariseos vieron el milagro, pero llegaron a otra conclusión. Sin embargo, no juzguemos 

apresuradamente. Ellos amaban la ley, así que, en otras palabras, frente a algo que no pueden 

decodificar según lo que aprendieron y vivieron, eligen decir: “Esto no es de Dios”. 

Reflexionemos: ¿Estoy reconociendo la obra de Dios aunque no tenga la forma que yo 

esperaba? Necesitamos aprender a distinguir entre lo que Dios está haciendo y lo que yo 

hubiera querido que Dios hiciera. 

 

Un reino presente 

La primera señal del presente del reino de Dios entre nosotros es lo sobrenatural. “Si yo por 

el Espíritu de Dios echo fuera los demonios ciertamente ha llegado a vosotros el reino de 

Dios”. 

Jesús anuncia. Es hoy. Está entre ustedes. El reino de Dios tiene una incidencia real en su 

presente. Todo cambia. ¡Hay libertad!¡Hay sanidad! 

El reino de Dios, el ámbito donde Dios gobierna es una esfera donde los ciegos vuelven a ver, 

los endemoniados son libres y los mudos hablan. 

 

Un reino espiritual  

“Si yo por el Espíritu de Dios…”. No son los métodos ni las estrategias es por su Espíritu que 

el reino invade nuestro presente. 

 

Para reflexionar: ¿Hay señales en tu vida ministerial, en la congregación de la realidad 

presente del reino? ¿Hay personas siendo liberadas? ¿Las personas que perdieron la visión 

vuelven a ver? ¿Los mudos, los que no tienen voz, recuperan la voz? ¿Hay milagros? 
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Así como hemos desarrollado por gracia de Dios una enseñanza clara del Reino, es necesario 

desarrollar espacios para experimentar lo sobrenatural del reino. Procuremos ser facilitadores 

de espacios donde se manifieste el reino. 

 

¿Cómo están hoy las personas que llegan a nuestras comunidades? 

Llegan con muchas enfermedades psicoemocionales, trastornos de ansiedad, depresión, 

fobias, estrés, enfermedades psicosomáticas. Algunos están afligidos, atados a distintos 

vicios, endeudados y diversas expresiones de espíritus de muerte. 

 

Jesús es Señor, hoy como ayer, en su nombre hay sanidad y liberación. 

 

¿Cómo se establece ese reino de Dios entre nosotros hoy? 

El reino de Dios se establece por la entrega, la negación a uno mismo y la obediencia al 

llamado. 

 

«27 Salieron Jesús y sus discípulos por las aldeas de Cesarea de Filipo. Y en el camino 

preguntó a sus discípulos, diciéndoles: ¿Quién dicen los hombres que soy yo? 28 Ellos 

respondieron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los profetas. 29 

Entonces él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy? Respondiendo Pedro, le dijo: Tú eres 

el Cristo. 30 Pero él les mandó que no dijesen esto de él a ninguno. 
 

31 Y comenzó a enseñarles que le era necesario al Hijo del Hombre padecer mucho, y ser 

desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, y ser muerto, y 

resucitar después de tres días.  Esto les decía claramente. Entonces Pedro le tomó aparte y 

comenzó a reconvenirle.  Pero él, volviéndose y mirando a los discípulos, reprendió a Pedro, 

diciendo: ¡Quítate de delante de mí, Satanás! porque no pones la mira en las cosas de Dios, 

sino en las de los hombres. Y llamando a la gente y a sus discípulos, les dijo: Si alguno 

quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.  Porque todo el que 

quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí y del 

evangelio, la salvará».  

Marcos 8:27-31 (RVR 60) 

 

Jesús reprende a Pedro llamándolo Satanás porque la visión que tenía Pedro sobre el 

propósito del Mesías era contraria a la voluntad de Dios y estaba alineada con los 

pensamientos humanos. 
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Expectativa humana versus realidad divina 

Cuando Jesús explica que le era necesario padecer, ser rechazado por las autoridades 

religiosas y morir, Pedro intenta convencerlo, rechazando ese destino. Pedro buscaba un 

Mesías político y victorioso bajo la lógica de este mundo, no uno que sufriera y muriera. 

 

Pensar como los hombres versus pensar como Dios 

Jesús le dice: "¡Quítate de delante de mí, Satanás! porque no pones la mira en las cosas de 

Dios, sino en las de los hombres". Para Jesús, el sugerir que el Mesías no debía cumplir su 

misión de entrega y sacrificio equivalía a una tentación que obstruía el plan divino. Una voz 

del infierno mismo. Un ataque. 

 

La naturaleza del Reino 

El reino de Dios no se basa en el triunfo político o el poder terrenal. La manera en que 

pensamos en el Reino no es como se piensa en los otros reinos, porque Jesús anuncia: “Mi 

Reino no es de este mundo y no tiene ni las leyes, ni la cosmovisión, ni la conducta del resto 

de los reinos, si no sería un reino más.  

Jesús propone un modelo distinto. A través de la entrega, la negación a uno mismo y la 

obediencia al llamado de Dios, el reino se establece. 

Veamos en este contexto el testimonio apostólico de Pablo en su carta pastoral a Timoteo. 

 

 «Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que ellos también obtengan la 

salvación que es en Cristo Jesús con gloria eterna.  Palabra fiel es esta: 

Si somos muertos con él, también viviremos con él; 

Si sufrimos, también reinaremos con él» 

2 Timoteo 2:10-12 (RVR60) 

 

Entrega - Negarnos a nosotros mismos 

Si morimos con él, tenemos vida. 

Si sufrimos (experimentamos dolor) con él, reinaremos con él. 

Pablo replica la secuencia de Jesús en un contexto de legado ministerial. Está formando un 

obrero, un presbítero y no le ahorra dolor, ni le da un atajo. El principio espiritual es 

inalterable. Nuestro contexto contemporáneo va en la dirección opuesta. Evitar el dolor a toda 

costa. 
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Una de las convicciones más profundas de nuestra cultura es: “si algo me genera dolor, 

debo eliminarlo, evitarlo o salir de ahí lo antes posible”. La cultura contemporánea 

convirtió el bienestar en un valor supremo. 

 

La cultura tiende a pensar: Dolor = algo está mal. Bíblicamente, dolor = estoy atravesando un 

proceso de transformación. Jesús no presenta la cruz como una anomalía del discipulado. 

La presenta como parte del discipulado. 

 

Este es un punto crítico para nuestro desarrollo ministerial. Crecemos solamente hasta el 

umbral del dolor. Un ministerio fructífero inexorablemente requiere atravesar múltiples 

dolores y quebrantos. Tal como Jesús, nuestro modelo. 

 

«Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda solo. Pero si muere, produce mucho 

fruto». 

Juan 12:24  

 

¿Cómo reaccionamos frente una mala experiencia o algo doloroso? Te pregunto: ¿Explotás 

en enojo? ¿Te cerrás emocionalmente? ¿Te aislás? ¿Lo ignorás? 

Cada vez que nos enfrentamos a una situación dolorosa, una desilusión nos enfrentamos a 

nosotros mismos. El dolor nos impulsa a afrontar quienes somos y donde estamos. Lo que 

hagamos con esa experiencia define quienes llegamos a ser. 

Si morimos con él, viviremos con él 

Si sufrimos con él, reinaremos con él 

Pocas personas sacan experiencias positivas del dolor. 

Afrontar dificultades es inevitable. Aprender de ellas es opcional 

 

 

Obedecer al llamado 

El llamado de Jesús es profético por eso nos interpela. 

El llamado, la asignación, la tarea nos excede siempre en habilidades, capacidades y recursos. 

 

Cuando Jesús llamó a sus discípulos ellos no estaban buscando un maestro, ni ser parte de un 

grupo de discipulado. Estaban trabajando en su rutina de todos los días cuando Jesús los 

interrumpe. Así no era cómo funcionaba normalmente el discipulado en ese tiempo, el 

alumno buscaba al maestro, no al revés. Pero así es cómo Dios llamó a Moisés mientras 

pastoreaba, a Eliseo mientras araba, a Jeremías antes de nacer. Jesús no llama como un 
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maestro que espera alumnos, Jesús llama como Dios llama a sus profetas. Y el llamado 

siempre supera al discípulo y sus capacidades. 

 

La tarea pastoral en el contexto actual es desafiante, pero fuimos llamados para esta hora y 

nuestro llamado es profético para una tarea que nos fue asignada. ¡Él es nuestro recurso! El 

Espíritu Santo nos capacita y nos dio dones y carismas. Tenemos autoridad delegada para 

hacer discípulos y que el Reino crezca hoy en medio nuestro. 

. 

La segunda venida es la consumación del Reino 

Por último, veamos en esta parábola cómo Jesús describe la dinámica del Reino desde su 

aparición hasta la consumación de los tiempos.  

 

« La siguiente es otra ilustración que usó Jesús: “El reino de los cielos es como una semilla 

de mostaza sembrada en un campo. Es la más pequeña de todas las semillas, pero se 

convierte en la planta más grande del huerto; crece hasta llegar a ser un árbol y vienen los 

pájaros y hacen nidos en las ramas”». 

Mateo 13:31-32  

 

El reino de Dios va a experimentar un crecimiento desproporcionado en relación con la 

pequeñez de sus comienzos. La semilla más pequeña. El árbol más grande. Es un crecimiento 

exponencial. Por un lado está la lógica lineal que suma, y por el otro tenemos la función 

exponencial, que multiplica. 

 

Imagínense lo alentadora que fue esta parábola para sus discípulos. Ellos lo habían dejado 

todo por Jesús. Muchas multitudes venían, disfrutaban los milagros y señales y se iban, muy 

pocos quedaban. El enunciado estaba muy bien, pero ¿el programa de avance? ¿La 

conquista? ¿Cambiar el mundo? Sonaba a utopía. 

 

Jesús dice que viene a implantar un Reino, pero “este grupo no crece”, pensarían los 

discípulos o “crece muy poco o al menos no lo suficiente para cambiar la historia de la 

nación, y menos al mundo”. 

 

Jesús los conoce y los anima con esta parábola. Hay que confiar en el poder del evangelio. 

Hay que creer. Hay que sembrar con fe. 

 

Cristo les dice: “¡Este grupo es pequeño pero el crecimiento del Reino será como la semilla 

de mostaza! Les anuncia: “¡Esto va a crecer mucho!”. 
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¿Quién hubiera podido imaginar que ese pequeño grupo de discípulos iba a impactar el 

mundo? ¿Que nosotros, siglos después nos llamamos discípulos de Cristo? 

  

El Reino creció. El Reino va a seguir creciendo hasta que él venga. 

 

Después de esto miré y apareció una multitud tomada de todas las naciones, tribus, pueblos y 

lenguas; era tan grande que nadie podía contarla.  

Apocalipsis 7:9 


